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PUK€IOS DR SÜS(;Uíi'CIO> 
En I* Península—Un mes, 2 pias.—Tres meses, 6 id — Extran-

je"0.—Tres meses, ir25id — L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 23 DE FEBRERI Ot I8r8 

CONDICIONAS 
El paf>:o será, siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

tácil cobro.—Corresponsales en Paila, A. Loiette, rué Oanmanln 
61; y J. Jones. Faubourtf-Montinartre, 31, 

CÜMILQ FÉBEZ « 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras püblica.«í, agricnltura 

y construcción. 

InsLalaciones de máquinas de ex-
liacH-ióny desagües. Especialidad 
v.':i cables y cuerdas de abacá, acero 
; hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
martillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquio ria 

I N T E R E S A N T E 
Ha regresado á esLa el afamado 

y conocido especialista en las en-
lermedades de la boca, 

DH. OVIDIO CIGNI C0M\STR1, 
que ofrece sus servicios á su nu 
merosa clientela y al público en 
genera l 

Cafie honda, 11, principal, 

(Consultapermanente y adomicilio. 

LB GOflllESPlH 
MIÉRCOLES DE CENIZA 

Hoy empiezan los sanios días de 
Cuaresma, consagrados al recuerdo 
del ayuno y apartamiento del 
mundo, que estableció con su ejem­
plo el Divino Fundador del CriS' 
tianismo. 

¿Qué es la Cuaresma? La Cuares­
ma es el tiempo consagrado por la 
Iglesia á la oración y á la peniten­
cia, en conmemoración de aque­
llos cuarenta días que Jesucristo 
pasó en el desierto, en el ayuno y 
alejamiento de los hombres, pre­
parándose al gran misterio de su 
pasión y muerte. 

La Iglesia ha querido deslmar 
una época del año al recuerdo de 

la pasión y muerte del Salvador, 
del cual quiere que los fieles sa­
quen provechosa enseñanza. Por 
eso abre la cuaresma con aquellas 
palabras que Dios dijo á nuestro 
primer padre después de su pe­
cado-

* Acuérdate, hombre que eres polvo y 
en polvo te has de convertir.» 

Recuerdo con el cual vienen á 
tierra todas las grandezas huma­
nas, que sucumben en la tumba» ' 

En la sencilla cuanto solemne 
ceremonia del Miércoles de Ceni­
za, se encuentran resumidas gran­
des enseñanzas para los cristianos, 
que deben servir para su edifica­
ción: el sacerdote, después de ha­
ber llamado á los fieles por medio 
de un toque de campana, triste y 
melancólico, como lo van áser los 
recuerdos de la Pasión y muerte 
de Jesús, el recuerdo de que he­
mos de morir y de que tenemos 
que hacer penitencia, revestido 
con ornamentos morados, después 
de rezar varias oraciones y sal­
mos penitenciales, bendice la ce­
niza y en forma de cruz la coloca 
sobre la frente de los fieles, que 
de rodillas la reciben. Esta ceniza 
es una imagen fiel de lo que no 
muy larde hemos de ser, que nos 
hace comprender cuan necios so­
mos en afanarnos por las cosas 
del cuerpo, y cuánto nos importan 
las del alma, que no se convierte 
en ceniza. 

Por otra parle, nos recuerda, 
pava nuestra edificación, aquellos 
primeros cristianos que en peni­
tencia de sus fallas se cubrían de 
ceniza y polvo, y así se presenta­
ban en las puertas de los templos; 
nos recuerda ios tiempos del Anli-
tiguo Testamento; cuando David, 
los ninivitas y otros personajes de 
aquellas épocas, usaban de la ce­
niza en selíal de penitencia y de 
duelo. A estos recuerdos, capaces 
dé inspirar un fervor que, desgra­
ciadamente, ya no existe en estos 
tiempos, se unen los de la Pasión 
y muerte de Cristo, que la Iglesia, 

siempre vestida de luto, conmemo­
ra durante la Cuaresma y la Sema­
na Santa. Jesús haciendo el bien 
por todas partes; dando ejemplo ' 
de obediencia á lodas las leyes di- . 
vinas y humanas; someli<éndose ! 
humildemente á su augusia Madre ! 
y á las autoridades legalmenle ' 
constituidas; dejándose abofetear, 
burlar y escarnecer de sus cru»Ies 
enemigos; padeciendo los más ho­
rribles tormentos y muriendo en 
el afrentoso suplicio de la cruz, pe­
ro implorando el perdón para sus 
enemigos, y todo esto poi' amor al 
hombre, y para enseñarle como 
ha de vivir;' son enseñanzas que, 
si por una parte conmueven el al­
ma, por otra sirven lambién para 
regenerarla, y hacer que la socio 
dad marche por el camino de! 
bien, haciendo que los hombres 
respeten todos los derechos, cum­
plan con todos los deberes, y más 
todavía enseñándoles á ser compa­
sivos, indulgentes, amorosos y ca­
ritativos con sus semejantes, aun­
que á ello no estén obligados espe­
cialmente ó en casos particulares, 
como lo están cuando el deber y el 
derecho están de por medio 

X. 

RÁPIDA 
Ya pasó. 
Como si todo el año no fuera un pie-

no Carnaval, en estos pasados tres dfas, 
la locara humana ha llegado al m;\xi-
mun de !a demencia. 

Durante el Carnaval, alegría, ligri-
mas, digastos y sinsabores. 

La historia de todos los años. 
Hoy, todo ha cambiado. 
En vez de asistir á los bailes, cubier­

ta la cara con un antifaz, han ido a! 
templo & recibir la ceniza en la frente. 

Ayer, bulla y jaleo. 
Hoy oraciones al Todopoderoso, para 

desagraviarlo de las ofensas que so le 
han inferido en estos dias. 

¡Oobilídad humana! 
X. 

DOI.OZLA 

La nina es hermosa, hermosa como el 
cielo; blanca, rubia. 

Pero la niüa se muere... No se sabe 
qué enfermedad la aquej.i. Se muere 
sin dolor alguno. Se mutjre tranquila 
como la lunacu.mdo so esconde. 

Los caballos rubios se extienden por 
la almohada. Li cabeciti reclinase alli 
sobre los cabellos rubios... Parece una 
azucena dormida sobre un rayo de 
sol. 

A un lado del lecho está su madre, 
una viejecita rugosa y triste. A otro 
lado del lecho está su novio, un apues­
to doncel. La enferma no vé á su ma­
dre: las moribundas pupilas sa clavan 
en el hombre. Le hace una sedal, so in­
clina ¿1 y ella le dice muy bajo, muy 
temblorosa: 

—¡Voy á morir! Antes de que me cu­
bra la tierra.,, ¡no lo olvides! alli niil-
mo, al bordo de la fosa bésame para 
que tu beso nio acompañe en la eterna 
soledad. 

El hombre promete. La madre oye... 
y llora de rodillas en silencio. 

Muere la virgen. La tierna paloma 
batió sjis alas y fijó su nido en la in­
mensidad. La eubie toda an velo; su 
vé su rostro de nácar; se vó su frente... 
s9 frente y su rostro se ornamentan con 
una aureola de luz! ¡Sin sus cabellos 
rubios! 

Caminan al cementerio. Una viejeci­
ta rugosa y triste vá detrás, muy de­
trás... Na^ie la v4. 

Ta está el ataúd al borde de la fosa... 
Ya no alumbran los cirios á lanilla... 
Ya acaban los rezos... Ya van á ente­
rrarla, 

—¡E.sperad!—dice la madre.—Espe­
rad á que él venga y la bese. Esperad 
á que cumpla lo que ofreció. 

Esperan. Todos están conmovidos. 
Pasa tiempo... Van á enterrarla. 

—¡Esperad! ¡esperad! - dice la ma­
dre de rodillas, con los brazos rendi­
dos 

Esperan. Todos están tristes... Paaa 
tiempo .. Van á enterrarla. 

-—¡Esperad!- dice la madre oca des­
garrado grito de súplica.—Se oondena-
ria él, y ella no encontrará reposo. 

Esperan. Todos están impacientes. 
Pasa tiempo .. Van á enterrarla. La 

madre se arroj.i sobre el ataúd y dice 
lobJando con la uiueita: 

— Por su beso te olvidaste del mío.., 
Ya que él no viene, deja que yo te be­
se por él. . 

M. Martínez Barrionuevo. 

Asalto y coaquist» de Buvo 
(Ñápeles.) 

23 de Febrero de l¡i03. 
En su deseo de conquistar laureles 

para su patria y de dar gloriosa cima á 
la guerra que en el reino de Ñápeles 
sostenia el sober.iuo Hragonés con el de 
Francia, Luis XII, Gonzalo doCárdova, 
el jaatamonte llamado Oran Caj[>itán, no 
desperdiciaba ocasión de combatir al 
francés, y por esto, cuando fué sa^w-
dor de quo el duque de Nemours babia 
partido de Uuvo & Castellaneta con 
parte de la guarnición, para castigarla 
por haberse pasado algunos habitantes 
al partido del aragonés, al frente de 
todas las fuerzas de c]ue disponía 3 000 
infantis y 1.000 jinetes marchó sobre 
Uuvo, á la que sitió en regla y oaal si 
la defendieran fuerzas muy superiores á 
las que dentro tenia. Batidas sus mu* 
rallas y aportillado uno d^ los lienzos, 
organizóse el asalto, llevándose á efec­
to el 23 de Febrero de 1503. 

Si bravo y heroico fué el comporta-
núsBio {^ lo» espatlcles, no lo fa4. W -
nos cl de los franceses. Mandaba á es­
tos el señor de La Paliza, quien, cual 
correspondía á la fama que de experto 
y valeroso militar gozaba, preparó y 
realizó un.t defecsa brillante y digna 
por todos conceptos de ser tenida como 
ejemplar. 

El asalto se dio penetrando Gonzalo 
de Córdova con la mayor parte de su 
gente por la brecha, al mismo tiempo 
que García de Paredes, auxiliado de 
escalas perchas, escalaba la poblaolón 
por el lado opuesto. 

No obstante esta doble acometida, La 
Paliza y los suyos so defendieron muy 
bien, y solo cuando las calles de Ruvo 
estaban sembradas de muertos y heri­
dos, ó mejor, cuando ya toda resisten­
cia no servia más que para hacerse ma 
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ucs ilusiones que destrozan el corazón y el espirita! 
No pensemos sino en darnos el último adiós.... Kl 
adiós de la despedida. Sea este el perfume de nues­
tro pensamiento que se remonta al cielo. , En él nos 
volveremos á ver. 

i 1 acento doloroso de Enriqueta^ sus lágrimas, su 
actitcfd, revelaban la luclia de su interior. Conside­
raba casi ouinipoteute la voluntad de su padre, y 
apenas sj atrevía á fijar su atención en la atrevida 
y dulce esperanza que acababa de presentarle el 
tüudc de Sanübteban. 

Este inclinó la cabeza cuando conoció lo que pa­
saba en aquel cor.-izóu. 

Todo hai,ia sido brusco, repentino, inesperado. 
Era menester dar lugar á la reflexión, luz de vida y 
de consuelo en medio de aquel océano tenebroso. 

Los dos jóvenes se volvieron á mirar como implo­
rando cada cual menos dureza en \A suerte, mas 
f,'randeza en el alma y menos obstinación en el des­
tino. 

— Lo veo, murmuró por último el conde; vos no 
me aiuais. Eso que habéis sentido por mí ha sido 
una ilusión rápida y deslumbradora de vuestra vida. 
Nada mas. Yo venia soñando en la felicidad, y solo 
he encontrado cl desengaño. ¡Humo ligero arrastra­
do por vi viento tic la desdicha! ¡Ah! perdonadme 

inclinaciones no he tenido mas pensamiento que 
arrancaros de una opresión indigna para haceros mi 
esposa. No tembléis, Enriqueta, alescuehar esta pa­
labra. Mi afán no es otro sino investiros con el sa­
grado título que Dios concede A los que se aman co­
mo nosotros. Ha llegado el instante y es menester 
obrar. De lo contrario os perdería para siempre y 
nuestra desesperación serla eterna. ¡Oh! no. En 
valdó hubiera corrido en ocho días multitud de le­
guas con el iln de arrancaros de la tiranía que pesa 
sobre vos. Mi nombre, mi titule y mi fortuna, son 
bastantes para escudaros contra el insensato futor 
de vuebtro padre, si éste por desgracia intenta opo 
ncrse á nuestros proyectos. 

Enriqueta cayó anonadada en su asiento; el con­
de estrechaba las manos de su amada entre las su­
yas con la pura enagenación de su cariño. 

— ¡Oh! no guardéis silencio, prosiguió el conde 
casi delirante. La noche nos hace traición; las horas 
que trascurren nos roban preciosos momentos que 
debemos aprovechar. Enriqueta..., ¿Queréis ser mi 
esposa? 

—Dejadme, dejadme, contestó repeliéndolo dul­
cemente. ¡Qué puedo yo deciros! La voluntad de mi 
padre es invencible y no tengo otro porvenir sino el 
convento que aguarda. jA qué ponsar en esas fuga-

lia escena providencial. Usamos de esta palabra 
porque era así. Enriqueta estaba libre y su honor 
no seria manchado. 

Después que fueron calmándose las primeras sen-
saoiones, luego que se tranquilizaron de la emoción 
que habian sentido, acudieron las palabras á loa la­
bios para revelar lo que sufrían y gozaban en aque­
llos supremos niomentos. 

—¡Enriqueta! exclamó el conde besando la orla 
de su vestido. 

—¡Oh! alzad, murmuró ésta, mirándolo con asom* 
bro y cariño. Yo no sé como he tenido valor para 
consentir en esta peligrosa entrevista. Pero es la úl­
tima vez y debo aceptarla. 

Un suspiro doloroso se escapó de los labios de la 
jdven. 

—¡Por la última vez! repitió Santisteban con el 
acento Ue la desesperación y mirando á Enriqueta 
con el gesto de la duda. 

—Si; (Olvidáis que mi porvenir es.un convento; 
que ese porvenir está delante do ipia ojos, y qn^ 
mañana tal vez sea arrancada de Mto mundo p«i^ 
ir á perecer en el fondo de un climitró? I 

—¡Ohlexclamó el conde lanzando ñn rugido;»©, 
no. Eso es imposible. Yo no pijeáp ftf'i»®"*'*' ^ •* 
vuestra voluntad sea v¡olent«fJi»,Íl«iyi ew extremo. 

Y •̂ -' 


